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Queridos hermanos:

Me llena de alegría poder presentar estos textos de la serie 
Catequesis Familiar, que son fruto de la experiencia y el tra-
bajo de muchos años en nuestra diócesis.

El padre Juan Nota y la Comisión Diocesana de Catequesis 
han ido elaborando y corrigiendo año tras año este itinerario 
catequético. Es fruto del compromiso evangelizador y misio-
nero de todos sus integrantes.

Deseo que este material ayude a las familias y a todos los 
catequistas que generosamente entregan lo mejor de sus 
vidas en este servicio pastoral. Estoy seguro de que lo van a 
sentir más cercano, sencillo y adaptado a nuestra realidad 
patagónica y diocesana.

Va a ser una herramienta útil para anunciar la alegría del 
Evangelio viviendo y compartiendo con gozo nuestra fe, a fin 
de que las familias y muchos catequizandos se encuentren 
con Cristo, quien invita a la misión y a la comunión.

3

Cristo nos invita 
a la misión 
y a la comunión

Joaquín Gimeno Lahoz 
Obispo 

Diócesis de Comodoro Rivadavia



4

Esta segunda guía de catecismo para la Catequesis Familiar de niños 
que se preparan a la primera comunión (segundo año) se propone ser 
un simple y pequeño instrumento fruto de la experiencia y la reelabo-
ración realizada en varias parroquias. No es una guía acabada, sino en 
continua “experimentación”.

En el Congreso Diocesano de Catequesis se había pedido, una vez más, 
la elaboración de alguna guía para nuestra diócesis. El equipo diocesa-
no de catequesis se lo había propuesto en su programación. Y aquí está. 
Agradeceremos correcciones, aportes y sugerencias, para crecer todos 
en esta hermosa experiencia pastoral que es la Catequesis Familiar.

En esta guía están solamente los temas que los catequistas guías pro-
ponen a los padres.

Además, los padres, para que conversen con sus hijos, tienen un libro 
con las orientaciones para dialogar con los niños.

Nota: Al final de cada tema hay un recuadro en el cual el CG escribe las 
preguntas que puedan surgir en el grupo. Estas preguntas las tratará 
con el grupo de catequistas y se asesorará por el párroco en su reunión 
semanal.

El CG recordará a los padres que traigan la Biblia a cada encuentro.

Para entendernos...
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Los agentes que participan en la Catequesis Familiar son:

 Párroco y Comisión Parroquial de Catequesis 

Es el responsable de la marcha de la catequesis parroquial. Testigo de 
unidad. Es quien nuclea la comunidad catequista de catequistas-guía, 
y catequistas-auxiliares. Prepara semanalmente con ellos los temas, 
evalúa y vela para que se logren los objetivos propuestos en cada etapa.

Además, coordina las reuniones generales con los padres catequistas.

 Catequista guía 

Adulto cristiano, preferentemente un matrimonio, que toma bajo su 
cargo a un grupo de padres de familia, con quienes se reúne semanal-
mente, con el fin de ayudarlos a vivir en comunidad su experiencia de 
conversión a Cristo para, luego, transmitir esta fe a sus hijos.

 Catequista auxiliar de un grupo de niños 

Toma a su cargo un grupo de niños con quienes de reúne semanalmen-
te. Debe tener presente que “no reemplaza” a los padres como cate-
quistas. Con su acción colabora con los padres en afianzar los 
contenidos de la fe. Se reúne con el animador y catequistas guías para 
la evaluación y la preparación de los temas y celebraciones.

 Padres

“Son los primeros y principales educadores de la fe de sus hijos” (LG 11). 
Se encuentran semanalmente con su catequista guía para profundizar 
en los temas que luego transmitirán a sus hijos. Y también se reúnen 
periódicamente con el párroco o el encargado de catequesis, como 
expresión de comunidad y para profundizar en algunos temas.

Los agentes de la Catequesis Familiar
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1 Nos volvemos  
a encontrar

 Objetivo

 �Lograr que el reencuentro de los padres para el inicio del segundo año de 
comunión sea un momento grato, vivido en un clima fraterno, y que estimule 
la participación activa de todos.

 Introducción

 �Es muy importante crear un clima de acogida y de alegría por el reencuentro. 
Para ello el catequista guía deberá haber preparado con anticipación todo aque-
llo que considere oportuno de acuerdo a las características del grupo, por ejem-
plo, la ambientación del salón, un pequeño altarcito con una imagen de Jesús 
o la Virgen, el equipo de mate y, eventualmente, alguna tarjeta de bienvenida 
con un texto bíblico y una invitación a vivir, con renovado compromiso, el año 
catequístico.

 �El catequista guía estará anticipadamente esperando a los padres. A medida que 
llegan, los recibe con gran alegría e inicia con ellos el diálogo sobre cómo vivieron 
este tiempo de receso de la catequesis. Puede partirse de aspectos generales 
(cómo les fue en las fiestas, las vacaciones, etc.), para luego abordar lo referido 
a la vida de fe en la familia.

 Situación: Nuestra vida

 Compartimos de nuevo

	�El CG presentará a continuación una dinámica de conocimiento mutuo, que se 
presentará bajo la consigna “A veces estamos juntos, pero no nos conocemos”. 
Estas dinámicas deben adaptarse en el caso de que haya algunos padres nuevos 
en el grupo. Cualquiera de las dinámicas que se elija no debe ocupar más de diez 
minutos de la reunión.

 Dinámica 1. Yo me llamo

Esta dinámica es una presentación para los padres nuevos que se incorporen al grupo. 
Tiene el objeto de aprender los nombres.

	�El CG o alguien indicado por él, comienza la rueda diciendo: “Yo me llamo NN y vine 
a la catequesis de padres”.
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Sigue la persona que está a su lado, diciendo: “Yo me llamo PP, ella se llama NN, 
vinimos a la catequesis de padres”.

Y sigue la ronda añadiendo cada uno su propio nombre a la lista que comenzó NN, 
de modo que quien está al final de la ronda deberá nombrar a todos.

 Dinámica 2. El preguntón

	�El CG prepara de antemano algunas tarjetas con una sola pregunta de diverso tipo, 
y entrega una tarjeta a cada padre.

Para la preparación de las tarjetas, el CG debe preferir preguntas de respuesta 
rápida, como por ejemplo:

 �Cuántos hijos tenés?

 �¿Cuál es tu comida preferida? (Puede haber muchas variantes: música, cantante, 
película, programa TV, club de fútbol, color de ropa, etc.).

 �¿Cuál es tu segundo nombre?

 �¿Cuántos hermanos tenés?

 �¿Dónde naciste?, etc.

	�Cuando todos tienen su tarjeta en mano, el CG indica al que tiene a su lado: “Ahora 
le voy a pedir a NN que está a mi derecha, que lea la pregunta de su tarjeta y se la 
pregunte a PP que está a su lado”.

	�PP contesta la pregunta que le hizo NN y luego lee la pregunta de su tarjeta para 
que quien esté a su lado la conteste. Así hasta completar la ronda, de modo que 
cada uno, en su turno, haga de “preguntón”.

	�El CG concluirá el momento señalando que siempre hay cosas nuevas que pueden 
conocer unos de otros. Por eso, en este segundo año de catequesis, nos propone-
mos conocernos más entre nosotros y conocer más al Señor.

 Iluminación: Dios nos habla

 La alegría del reencuentro

 Lectura

	�Leemos y comentamos:

El regreso de los setenta y dos discípulos
Los setenta [y dos] regresaron llenos de alegría, diciendo:
–Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.
Jesús les dijo:
–He visto a Satanás cayendo del cielo como un rayo. Les he dado poder para 
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pisotear serpientes y escorpiones, y para dominar toda potencia enemiga, y nada 
los podrá dañar. Sin embargo, no se alegren de que los espíritus se les sometan; 
alégrense más bien de que sus nombres estén escritos en el cielo.

	 Lucas 10,17–20

 Reflexión

	�El Evangelio nos cuenta que, después de haber sido enviados por Jesús a predicar 
la Palabra de Dios, los setenta y dos discípulos regresan muy contentos por lo que 
habían vivido durante la misión, y contentos por encontrarse nuevamente con Jesús  
ellos y entre ellos.

El Señor los invita a alegrarse no tanto por lo que hicieron, sino más bien porque “sus 
nombres están escritos en el cielo”. Es decir, porque la experiencia vivida los acercó 
a Dios. Ellos están más cerca de Dios, y pudieron experimentar esa presencia y cer-
canía cuando comprobaron que “los demonios se nos sometían en tu nombre”.

	�Tal vez la catequesis de primer año pueda habernos servido a nosotros para expe-
rimentar la cercanía de Dios.

Si es así, seguramente también nosotros hoy regresamos contentos por volver a 
encontrarnos nosotros y encontrarnos con Jesús en la Catequesis Familiar.

	�Por eso les preguntamos:

 �¿Qué fue lo vivido en el primer año de catequesis que más nos ayudó en nuestra 
vida de fe?

 �¿Qué expectativas tenemos, cómo nos gustaría que nuestros hijos y nosotros 
lleguemos a la Primera Comunión?

	�El CG deja un tiempo suficiente para el libre intercambio de respuestas y luego 
propone al grupo un breve momento de oración.

 Expresión de fe

 Oración

	�Invitamos a los padres a pedir al Señor que nos ayude a caminar en su presencia 
durante todo el año, junto a nuestros hijos, para llegar con un corazón bien prepa-
rado a la Primera Comunión. Rezamos el siguiente salmo en forma responsorial 
(sería bueno que el catequista prepare copias):

Caminaré en presencia del Señor
Amo al Señor, 
porque escucha mi voz suplicante, 
porque inclina su oído hacia mí 
el día que lo invoco.
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Me envolvían redes de muerte, 
caí en tristeza y angustia, 
invoqué el nombre del Señor: 
“Señor, ¡salva mi vida!”.
El Señor es benigno y justo, 
nuestro Dios es compasivo, 
el Señor guarda a los sencillos, 
estando yo sin fuerzas me salvó.
Alma mía, recobra tu calma, 
que el Señor fue bueno contigo, 
arrancó mi alma de la muerte, 
mis ojos de las lágrimas, 
mis pies de la caída.

Salmo 116 (114-115)

 Compromiso 

	�El CG puede sugerir a los padres el compromiso de retomar algunas prácticas de 
nuestra fe que tal vez las vacaciones nos hicieron perder: la misa, la oración perso-
nal, la bendición de la mesa, etc.

	�También puede proponerse rezar este salmo una vez en familia, y pedir al Señor 
que nos ayude a caminar en su presencia, durante todo el año.

�  Preguntas del grupo
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2 La Pascua  
y la Resurrección 

 Objetivo

 Reflexionar y valorar juntos:
 �Despertar gratitud por la Resurrección.

 �Descubrir la Pascua como prueba de nuestra fe.

 �Llamar a la conversión y el compromiso.

 Introducción

 �Normalmente, la catequesis empieza cerca de la Pascua, un poco antes o un poco 
después. Es por ello que en nuestros primeros encuentros vamos a hablar a los 
padres del misterio principal de nuestra fe: la resurrección de Jesús. Recordarles 
que, en el tiempo de los apóstoles, la resurrección de Jesús fue la gran buena 
noticia para muchas personas. Esta noticia movió a muchos corazones a dar un 
paso decisivo en la vida: aceptar a Cristo y seguir su camino. 

 �Dialogar con los padres sobre si el anuncio de la Pascua es hoy día tan solo una 
buena noticia que hay que conocer a causa de la debilidad de la tradición de fe en 
la familia, o si supone algo más profundo para las personas. 

 �Sería aconsejable entrar en este tema tratando que el catequista guía (CG) comu-
nique con su testimonio la fe en Cristo resucitado.

 Situación: Nuestra vida

(Observación: si ya hemos vivido la Semana Santa, dialoguemos sobre nuestra par-
ticipación en ella. Pero si aún no ha llegado, podemos dialogar sobre la participación 
en la Semana Santa del año anterior).

 Dialogamos sobre la Semana Santa

	�El catequista guía (CG) puede animar a compartir las experiencias de la participa-
ción en la Semana Santa siguiendo las siguientes indicaciones.

 �Si hemos participado: ¿cómo lo hicimos? ¿Qué nos parece más positivo? ¿Y menos 
positivo? ¿De qué forma se podría vivir mejor?

 �Nosotros hemos vivido la Pascua muchos años: ¿qué ha significado esto para 
nosotros? ¿En qué nos ha cambiado? ¿Nos hemos comprometido más?
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 �Si no hemos participado: ¿qué recordamos de nuestra participación en otra Semana 
Santa? ¿Qué nos llamó más la atención de esa Semana Santa?

 �¿Cuáles son las preguntas que nuestros hijos nos hacen al respecto?

 Iluminación: Dios nos habla

(Observación: si el grupo fuera mayor de diez integrantes, sería oportuno trabajar 
en dos o tres grupos para facilitar la comunicación con cada uno de los padres). 

 La resurrección de Jesús

 Lectura

	�Reflexionamos sobre los textos del Evangelio. Lo haremos así: los leemos pausa-
damente y nos dejamos guiar por algunas preguntas (proponemos a continuación 
unas preguntas que se pueden aplicar a todas las lecturas; el catequista guía puede 
añadir otras según lo leído y el tema que se trate). Dejaremos un tiempo para que 
los padres presenten sus opiniones. 

 �¿Qué dice?, es decir, debemos recordar y comprender bien qué es lo que hemos 
leído. Conviene que después de leerlo lo repitamos con nuestras palabras.

 �¿Qué me dice?, es decir, ¿qué me hace pensar? ¿Qué enseñanza me quiere dar?

 �¿Qué le digo a Dios?, es decir, expreso en una plegaria de petición o de acción de 
gracias lo que provocó en mí la Palabra de Dios.

 �¿Qué le digo a mis hermanos?, lo que hemos leído nos invita a algún compromiso. 
¿Qué me invita a hacer en mi vida personal, en mi familia, en la sociedad?

	�En el momento oportuno el CG comenta lo siguiente: 

 �Pascua es Paso de Dios, pero también paso del hombre que se convierte y se 
compromete guiado por Dios mismo.

 �Pascua es liberación: con la vida, muerte y resurrección de Cristo alcanzamos la 
santa libertad de los hijos de Dios. Liberación: del miedo a la muerte (ella no es 
lo último); del miedo a Dios (no es un patrón tirano, sino un Padre bueno y justo).

 �Pascua es la libertad del pecado (Romanos 6,3-5).

 �Pascua es la prueba de una esperanza gozosa. Esperanza ya conquistada en la cer-
teza de que Dios es fiel; una esperanza que se realiza en la comunidad, día tras día.

 �Resurrección es el paso de la muerte a la vida, paso de Dios, paso del hombre 
guiado por Dios. Cambio que es sinónimo de conversión y de compromiso.

 �Pascua es también la gran luz de Dios que se proyecta para siempre sobre la 
humanidad. Por tanto, Pascua es compromiso de ser luz, que significa comuni-
car a los hombres una alegría nueva; anunciar a los hombres una esperanza firme; 
amar, vivir en el amor; vivir en fraternidad. 
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Jesús resucitado se aparece a las mujeres
Pasado el sábado, al alba del primer día de la semana, María Magdalena y la otra 
María fueron a visitar el sepulcro. De pronto hubo un gran temblor. El ángel  
del Señor bajó del cielo, se acercó, rodó la piedra del sepulcro y se sentó en ella.  
Su aspecto era como el del relámpago y su vestido blanco como la nieve. Al verlo, 
los guardias se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. Pero el ángel  
se dirigió a las mujeres y les dijo:
–Ustedes no teman; sé que buscan a Jesús, el crucificado. No está aquí,  
ha resucitado como lo había dicho. Vengan a ver el sitio donde estaba puesto.  
Vayan enseguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos  
y va camino de Galilea; allí lo verán”. Eso es todo. 
Ellas salieron rápidamente del sepulcro y, con temor pero con mucha alegría,  
corrieron a llevar la noticia a los discípulos. Jesús salió a su encuentro  
y las saludó. Ellas se acercaron, se echaron a sus pies y lo adoraron. Entonces 
Jesús les dijo:
–No teman, digan a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.

Mateo 28,1-10

Estaba escrito que el Mesías tenía que morir y resucitar
Después les dijo:
–Cuando aún estaba entre ustedes les dije que era necesario que se cumpliera 
todo lo escrito sobre mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos.
Entonces les abrió la inteligencia para que comprendieran las Escrituras,  
y les dijo:
–Estaba escrito que el Mesías tenía que morir y resucitar de entre los muertos  
al tercer día, y que en su nombre se anunciaría a todas las naciones, comenzando 
desde Jerusalén, la conversión y el perdón de los pecados. Ustedes son testigos 
de estas cosas. Por mi parte, les voy a enviar el don prometido por mi Padre. 
Ustedes quédense en la ciudad hasta que sean revestidos de la fuerza que viene 
de lo alto.

Lucas 24,44-50

Últimas instrucciones de Jesús a sus apóstoles
Aquel mismo día, dos de los discípulos se dirigían a un pueblo llamado Emaús, 
que dista de Jerusalén unos once kilómetros. Iban hablando de todos estos 
sucesos. Mientras hablaban y se hacían preguntas, Jesús en persona se acercó  
y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos estaban tan cegados, que no eran 
capaces de reconocerlo. Él les dijo:
–¿Qué es lo que vienen conversando por el camino?
Ellos se detuvieron entristecidos, y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió:
–¿Eres tú el único en Jerusalén que no sabe lo que ha pasado allí estos días?
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Él les preguntó:
–¿Qué ha pasado?
Ellos contestaron:
–Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras ante 
Dios y ante todo el pueblo. ¿No sabes que los jefes de los sacerdotes y nuestras 
autoridades lo entregaron para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron? 
Nosotros esperábamos que él fuera el libertador de Israel. Y sin embargo, ya 
hace tres días que ocurrió esto. Es cierto que algunas de nuestras mujeres nos 
han sorprendido, porque fueron temprano al sepulcro y no encontraron su 
cuerpo. Hablaban incluso de que se les habían aparecido unos ángeles que 
decían que está vivo. Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y lo encontraron 
todo como las mujeres decían, pero a él no lo vieron. 
Entonces Jesús les dijo:
–¡Qué torpes son para comprender, y qué duros son para creer lo que dijeron  
los profetas! ¿No era necesario que el Mesías sufriera todo esto para entrar  
en su gloria?
Y empezando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que 
decían de él las Escrituras. Al llegar al pueblo adonde iban, Jesús hizo ademán 
de seguir adelante. Pero ellos le insistieron diciendo:
–Quédate con nosotros, porque es tarde y está anocheciendo.
Y entró para quedarse con ellos. Cuando estaba sentado a la mesa con ellos, 
tomó el pan, lo bendijo, lo partió y lo dio a ellos. Entonces se les abrieron los 
ojos y lo reconocieron, pero Jesús desapareció de su lado. Y se dijeron uno a otro:
–¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba 
las Escrituras?
En aquel mismo instante se pusieron en camino y regresaron a Jerusalén, donde 
encontraron reunidos a los once y a todos los demás, que decían:
–Es verdad, el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón.
Ellos, por su parte, contaban lo que les había ocurrido cuando iban de camino  
y cómo lo habían reconocido al partir el pan.

Lucas 24,13-35

 Reflexión

	�El CG invita y deja que los padres compartan sus reflexiones.

 �Descubrir a Dios es descubrir que Él vive en el hermano. Y amar a Dios es servirlo 
en el hermano. Ser luz en el Señor es sencillamente sentir y tratar a todos los 
hombres como hermanos.

 �La Resurrección nos llama a vivir como hombres nuevos: muriendo al pecado que 
es la injusticia que nos oprime, el egoísmo que nos encierra en nosotros mismos.
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 �El hombre nuevo es un hombre fraterno, sincero, libre.

 �La Resurrección nos hace misioneros, testigos. No basta que hayamos dicho: 
“Señor, sí, quiero cambiar, quiero vivir mejor mis deberes para contigo y mis 
deberes hacia el hombre”. 

 �También a nosotros, como a los apóstoles, el Resucitado nos envía a ser comuni-
cadores de alegría de amar a Dios, comunicadores de esperanza, sembradores 
de amor. En eso reconocerán que somos discípulos del Señor.

 Expresión de fe

 Oración

	�Con oraciones espontáneas, pidamos a Jesús resucitado su luz en nuestras vidas 
y fuerzas para ser luz en nuestras familias, con nuestros hijos, amigos, vecinos, etc.

 Compromiso

	�Buscamos un compromiso personal o grupal que sea respuesta a la Palabra que el 
Señor hoy nos ha dirigido.

	�Presentamos la ficha del niño. Invitamos a los padres a abrir el cuadernillo y comen-
tamos los pasos que dar para la catequesis en familia.

�  Preguntas del grupo

 


